DISERTACIÓN HIDRÁULICA by ,
D i s e r t a c i ó n H i d r á u l i c a 
sobre la fuente de la R a b a s s a d a , escrita por el Doctor 
D. üaíme Pareet en Tarragona á 15 de m a y o de 1817. 
A un cuarto de hora de los muros de esta ciudad, en 
el peñasco del Este de la playa dicha de la Rabassada, 
desagua una caudalosa fuente en la orilla del mar, la que 
de tiempo inmemorial es conocida por los habitantes de 
este pais, y los pescadores que han frecuentado más 
aquella costa aseguran que á corto trecho de la misma 
salen dos otras igualmente caudalosas. 
El deseo de ser útil á la sociedad me movió á examinar 
aquel territorio y observar la fuente, á cuyo fin hice 
repetidos paseos en aquel punto, y últimamente el 19 de 
marzo del corriente año, cuando el mar estaba en su 
reflujo nnnuo, logré ver salir este manantial que desde 
el peñasco corría unas diez varas sobre la arena, antes 
de unirse con el mar, y tan abundante, que si tenia un 
declive proporcionado, seria suficiente para un molino 
continuo de harina. 
El 23 del mismo marzo observé que la marea había 
arrimado un banco de arena que impedia y tapaba ente-
ramente la fuente, lo que desaguaba entonces á unas 
treinta varas mas allá á poca diferencia en una al tura 
igual. Esta observación me hace sospechar que las tres 
fuentes que los pescadores han observado en aquella cos-
ta, es una sola que sale por tres puntos diferentes, des-
aguando ya por uno, ya por otro, según las alternativas 
de los bancos de arena que arr ima una marea y bar re 
otra . 
En fin, aunque el agua no sea mas que la que el .19 de 
marzo salía á la orilla de la playa Rabassada, es un ma-
nantial de los mas abundantes que tenemos en Cataluña, 
y merece muchísima atención por lo útil y provechoso 
que puede ser en esta ciudad. Es por esto que determiné 
analizarla y exponer á su consecuencia algunas ideas 
relat ivas á su calidad y procedencia. 
El agua de que se t r a t a es cristal ina y t ransparen te ; 
su peso y color regular; disuelve perfectamente el jabón, 
formando espuma; cuece bien las legumbres; su gusto 
es algo salado y amargo; puesta en largo reposo no da 
precipitado alguno; al salir de la roca tiene la temperatu-
ra de 17 grados sobre ,0 en el thermómetro de Reau-
maur , y el apara to hidroneumático dá una porción regu-
lar de ayre admosférico 
Tres libras de esta agua expuesta á la lenta evapo-
ración en el baño de a rena han dado un sedimento salino 
en la cantidad de dos dragmas, un escrupulo y seis gra-
nos. Este sedimento examinado con reactivos contiene 
dos dragmas , diez y seis granos de muria to de sosa (sal 
común), seis gramos de muriato de potasa (sal febr í fuga 
de Silvio), y ocho granos de carbonato de cal (Creta). 
No se ha indagado con escrupulosidad si existe alguna 
leve porción de ácido de fierro, ú ot ras substancias , por-
que no t ra tamos aquí de ella como á medicinal; el objeto 
es solo examinar su calidad para aplicarla con f ru to á 
los usos civiles del hombre, y para esto basta la ligera 
análisis que se acaba de exponer. 
El muriato de sosa y el muriato de potasa son sales 
que se hallan disueltas en el mar , pero en diferente pro-
porción, pues que tres l ibras de agua marina dan un se-
dimento salino de ocho dragmas , y el agua de esta fuen-
te solo dá dos, un escrupulo y seis gramos, á mas de que 
esta tiene ocho gramos de carbonato de cal, y ninguno 
aquella. De aquí se sigue que el agua de nuestro manan-
tial no procede del mar como algunos suponen. V e n d r á , 
pues de la par te del N., siguiendo las mismas leyes y 
t ramites que las ot ras fuentes de este pais. 
El muriato de sosa y muriato de potasa que hacen 
esta impotable y perniciosa para la vegetación, son sales 
conducidas, sin duda, dentro del conducto natura l de la 
fuente por las olas del mar que poco antes se in ternaban 
tal vez hasta á la rga distancia, bañando sus paredes y 
pavimento: y en este caso ha de suceder que al cabo de 
algún tiempo que el mar no comunique con ella, el agua 
saldrá sin mescla de estas sales, y solo llevará en diso-
lución el carbonato de cal con alguna otra sustancia de 
poco momento, lo que está provado por la experiencia 
de algunos que aseguran haber bebido de ella en o t ra 
época, hallándola de buen gusto y sin percibir sensación 
de sal alguna. 
De lo dicho se infiere que el agua de la fuente de la 
Rabassada recogida antes que llegue en terr i torio ba-
ñado por el mar solo llevará una disolución de carbonato 
de cal y tal vez alguna otra substancia de poca conside-
ración, y en este caso, que lo tengo por cierto, es muy 
buena p a r a l a vegetación, escelente para beber, y es de la 
misma calidad que la de la fuente pública de esta ciudad, 
que t rae también carbonato caliso en la cantidad de 52 
gramos por arroba. 
Una porción de agua de lluvia que se derrama en la 
superficie de nuestro globo, va entrando por el interior 
de la tierra, introduciéndose por las hendiduras de los 
peñascos, y desde aquí, corriendo más ó menos t recho 
sale por otra grieta visible, que si es sobre el haz de la 
tierra, se llama fuente. 
Los montes d e ' t i e r r a suelta no tienen fuentes, solo 
contienen esta agua los que interiormente están forma-
dos de peñascos que tienen concavidades como cisternas 
inmensas. 
Algunos hechos confirman con evidencia este discurso 
y dan á entender que las montañas son muchas veces 
unos grandes depósitos de agua que abastecen las fuen-
tes. En 1678 hubo grande inundación en España, porque 
se desgajaron unos pedazos de montes pirineos, y las 
aguas qne en aquellas cisternas naturales estaban dete-
nidas se derramaron é inundaron los lugares donde su 
curso las dirijió. En Irlanda sucedió otra mayor inunda-
ción en el año 1680, por haberse deshecho una montaña, 
cuyas entrañas estaban preñadas de agua ( ) 
Según esperimentos hechos por Mr. Mariotte en Pa-
(') Uuffon; Historia Ea'ural; tomo II, pag. í)S(>, 
rfs, par te del agua de lluvia se evapora y sube hacia 
ar r iba , par te s i rve para nutr i r las plantas y conservar 
la t ierra unida, y par te , en fin, (que es una octava de su 
total á poca diferencia) se va introduciendo por las hen-
diduras de los peñascos, y provee las c is ternas que 
abastecen las fuentes. 
Esta es la teoría más conveniente del origen de las 
fuentes, admitida sin disputa por todos los físicos moder-
nos del día. 
Sentados estos principios, calculemos el agua que 
suele llover en las cercanías de nuestro manantial , com-
partírnosle con la perenne y abundante que este nos da 
y deduciremos que han de ser considerabilísimas sus 
cis ternas y muy enorme la extensión de t ier ra que recibe 
y conduce el agua en ellas. 
De aquí se sigue que el origen de la fuente de ¡a Ra-
bassada.no puede ser en la montaña de Hermitaños , ni 
en otra de las vecinas, porque además del rápido vertien-
te de todas ellas, que es un obstáculo p a r a re tener el 
agua de lluvia, no tienen superficie suficiente pa ra reci-
bir y reunir la cant idad de agua que dá la fuente, la que 
lexos de haberse agotado, como debía suceder , con la 
sequedad que hemos sufr ido en todas épocas, se ha 
observado abundante de la misma manera . Es claro, 
pues, qlie las cisternas de una fuente es tán muy distantes 
y seguramente á muchas leguas, y corr iendo este ma-
nantial largo t recho, prec isamente s iempre en declive, 
es fácil concebir que puede se r in terceptado en una ele-
vación q u e s e r í a de muchísimo provecho en esta ciudad. 
Toda la dificultad es tá en a t inar por donde pasa. 
Han sido infinitas las invenciones que se han ideado 
pa ra conocer la existencia de un manantial sub t e r r áneo , 
pero inútilmente, como la va ra adivinatoria de los Ingle-
ses, y otras que solo se han sostenido algún t iempo con 
la superstición. Con todo, a lgunas veces el agua pasa 
poco profunda; entonces la evaporación es más ó menos 
sensible en la ca ra de la t ie r ra , y los vegetales aguat i les 
que se crian y la frondosidad que se nota en los árboles 
y arbustos, son hidrómetros verdaderos que manifiestan 
el manantial cercano que los fecunda. 
Casi á la cima d e un monte al N. E. del de los Her-
mitaflos, y al nivel á poca diferencia del capitel del 
campanario de la Catedral, hay un pozo denominado de 
Ralot, que nunca se seca, y los vegetales de aquel cir-
cuito, manifiestan el agua que los vigoriza hasta en 
tiempo de mayor sequedad. Este manantial puede ser 
particular, y quizá es ramificación del de la Rabassada. 
El agua no puede penetrar la, arcilla, y por esto los 
manantiales subterráneos suelen correr sobre las capas 
de esta tierra. Esta idea, y sobre todo los efectos de 
evaporación que acaso se noten, tal vez determinarían á 
un hidráulico práctico á construir con fruto una mina 
que interceptase y recogiese el manantial de la fuente de 
la Rabassada, en una elevación conveniente. 
Es verosímil que el agua de esta fuente pasa por la 
la serie de montes que desde Lorito bajan gradualmente 
hasta la marina, corriendo de N. á S. 
Dígolo, porque esta cordillera, (en cuyo remate 
desagua la fuente), está en par te circunscri ta por dos 
hondos barrancos que tienen pavimento arenoso, casi al 
nivel del mar. y se de r ramar ía el manantial en uno de 
ellos, si viniese del E. ó del O. 
La calidad petrosa de estos montes tal vez no dejará 
percibir los efectos de evaporación, en la superficie que 
cubre el manantial, y de esta manera sería probablemen-
te infructuosa qualquier obra que se intentase, pero 
siempre queda el seguro recurso de seguirlo, empezando 
en su desguàs, ya con pozos de prueba, ya con trozos de 
mina, hasta el punto que se quiera. 
Si se interceptase este precioso y abundante líquido 
en elevación proporcionada, como es asequible, por mu-
cho que costase sería poco, comparado con el beneficio 
qua se seguiría. 
Los terri torios del fondo del Lorito, Bodallera y Ra-
bassada, producirían frutos abundantes; par te de los 
montes que ahora por su aridez son estériles, se pobla-
r í an de f rondosos árboles y se c u b r i r í a n de pas tos ; los 
var ios ingenios de agua que se es tab lecer ían da r í an un 
tesoro incalculable, y el censo annuo que p a g a r í a n gus-
tosos los t e r r a t en i en t e s y fundadore s de f áb r i ca s , des-
pués de cubr i r las costas de minas y conduc tos ; p o d r í a 
inver t i r se en la cons t rucc ión de edificios públ icos , ca r r e -
t e ra s , paseos, a l a m e d a s y fuen te s de neces idad y de 
luxo. T a r r a g o n a en tonces , reuniendo á su benigno c l ima 
la abundanc i a y la h e r m o s u r a , s e r í a uno de los puntos 
más in t e resan tes y deliciosos de nues t r a Pen ínsu la . (Doc. 
inédito núm. 175 c'el !ib. de a c t a s del Ayun t . del año 1817) 
N O T I C I A S 
La SOCIEDAD AUQRNOLRTOICA T A R R A C O N E N S E celebrará probable 
mente el dia n del próximo raes de diciembre !a sesión solemne que de-
termina su Reglamento, habiendo aceptado el encargo de leer el discnr-
so sobre algún asunto arqoeológico el distinguido escrilor y conncido 
anticuario, aocio de la benemérita Arqueológica tarraconense, D. Agustín 
Maria Gibert. También con su benevolencia se ha prestado á leer un tra-
bajo sobre los orígenes de la imprenta en Tarragona él reputado joven 
bibliotecario provincial, D. Eduardo Gonzaie* Hurtebisse. Además el se-
cretario de la Junta directiva D. Juan Ruiz y Porta leerá la memoria re-
glamentaria á que se refiere una de las disposiciones de los Estatutos y el 
Presidente I). Fernando Querol ó e vice-presidente M, I Sr. D . A n t o n i o 
Balcells terminarán el acto con un discurso de gracias. A la sesión ?erán 
invitadas las autoridades superiores de la provincia y las local s, y proba-
blemente se efectuará en el salón de sesiones de la Excma. Diputación 
provinciai, como asi se hizo en la anterior. 
Ha sido comunicado á la Comisión provincial de Monumentos la Real 
orden aprobatoria de un presupuesto adicional para las obras de conser-
vación del monasterio de Poblet, La circunstancia de haber venido la 
aprobación en los dias mas crudos del invierno y mas cortos del arto, hará 
que no comienzea inmediatamente las obras, las cuales se ejecutarán en 
lo* próximos meses de marzo, abril y mayo, para que al llegar al verano 
este ya aquel célebre monumento de nuestras pasadas glorias en disposi-
ción de ser visitado y admirado por el gran numero de excursionistas que 
al mtsmo concurren. 
La Excma. Diputación provincial ha nombrado definitivamente con-
serje guarda dei monasterio de Poblet al vecino de Espluga de Francolí 
D José M.;l Oiiver Panadés. 
Em»LMCiWF.NT0 TirouHÁi'ico us LLOUENS, GIBERT v CJiiR F^oimiJSY, 4. 
